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Prepararse para la vocación de líder catequético
por Joe Paprocki, D. Min.

Este libro de la serie El líder catequético eficaz se centra en todos los que somos llamados por nuestro nombre para ser líderes catequéticos. En este ministerio nadie es un funcionario. Somos discípulos de Cristo que coordinamos los esfuerzos de la comunidad de fe para formar a otros discípulos de Cristo. Antes de enfocarte en lo que debes saber y en lo que debes hacer, este libro te ayudará a enfocarte en aquello que debes ser como líder catequético parroquial.


Índice con anotaciones

1. Todo comienza con Jesús: el llamado al discipulado. El llamado al ministerio catequético es precedido por el llamado al discipulado. Para ser un líder catequético eficaz debes ser un discípulo de Jesucristo primero. Este capítulo explora qué significa ser un discípulo de Cristo y desarrolla el concepto de la Nueva Evangelización. 

2. Discípulos en acción: la misión de Dios, la Iglesia y el ministerio catequético. La Iglesia no tiene una misión. Dios tiene una misión. Y esa misión tiene una Iglesia. Este capítulo identifica cuál es la misión de Dios, cómo y por qué Dios encomienda su misión a la Iglesia y de qué modo el ministerio catequético emana de la misión de Dios como se nos proclama en la Eucaristía. 

3. Somos llamados por nuestro nombre: la vocación del líder catequético parroquial. Tiempo atrás se la palabra vocación se asociaba solo con el llamado en concreto de los sacerdotes y religiosos. Hoy en día reconocemos que todas las personas tenemos una vocación. Este capítulo explora la vocación del catequista y lo que significa ver el papel del ministerio catequético parroquial como una vocación con raíces en el Bautismo, y no simplemente como una función o trabajo casual. En este contexto, se tratan temas como el discernimiento y la reflexión espiritual. 

4. El líder catequético parroquial de tres dimensiones: ser, conocer, hacer. Antes de enfocarse en lo que debe SABER y en lo que debe HACER, el líder catequético eficaz debe SER un líder catequético: mostrar quién es y qué dones aporta al ministerio. Este capítulo explora la espiritualidad del catequista, identificando y articulando seis características de la espiritualidad del catequista.  

5. Practicar el arte de ser: espiritualidad y conciencia espiritual. La espiritualidad no es una realidad pasiva. Es algo que debe practicarse y a lo que se debe prestar atención. Este capítulo explora qué es la espiritualidad y sugiere cómo mantener el bienestar espiritual en la tradición católica, con énfasis en la Eucaristía como elemento central.

6. No se necesitan llaneros solitarios: el ministerio eclesial laico. Servir como líder catequético no es tan solo una labor. Como ministros eclesiales laicos, los líderes catequéticos tienen una relación singular con la Iglesia, el obispo, la diócesis y el párroco o director de la vida parroquial. Este capítulo explora la realidad y las ramificaciones del ministerio eclesial laico. 

7. Dos caras de la misma moneda: una relación de alianza. Los líderes catequéticos parroquiales asumen muchas responsabilidades más allá de coordinar el programa de educación religiosa. Estas responsabilidades pueden realizarse de diferentes maneras, desde voluntariado a trabajo de medio tiempo o siendo un cargo de tiempo completo. En cualquier caso, las responsabilidades deben ser claras. Adicionalmente, la Iglesia tiene el deber de formar a los líderes catequéticos y ofrecer otras formas de apoyo. Este capítulo explora las realidades prácticas que conlleva un empleo en la Iglesia. 

8. De la supervivencia al éxito: cómo mantener el equilibrio personal y profesional. Es muy común que los líderes catequéticos, así como otros ministros pastorales, se sientan agobiados por las responsabilidades de su cargo. Este capítulo ofrece una serie de consejos básicos de “supervivencia” para mantener el equilibrio ente la vida personal y la profesional, tales como buscar orientación o apoyo espiritual y reflexionar en la Imago Dei. 

9. No se trata de “Dios y yo” sino de “Dios y nosotros”: buscar apoyo. El líder catequético madura y mejora en su labor con el apoyo de los demás. Este capítulo explora quiénes son los individuos, grupos y organizaciones (incluyendo organizaciones a nivel nacional) a los que un líder catequético puede y debe recurrir para hallar apoyo, sustento y crecimiento, así como para llegar a ser un mejor profesional y ampliar su visión y perspectiva. 

10. ¿De qué manera Jesús abordaría mi función? Liderar con virtud y humildad. Si bien es cierto que los líderes catequéticos pueden adoptar ciertas estrategias y aprender del mundo empresarial, la realidad es que el ministerio es una realidad totalmente distinta. Este capítulo explora los principios del liderazgo eficaz dentro del ambiente ministerial. 
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 Las mejores prácticas
para un liderazgo catequético exitoso
por Tom Quinlan

Este libro de la serie El líder catequético eficaz se centra en las mejores prácticas para un liderazgo catequético exitoso. El liderazgo catequético es un ministerio en constante evolución. Desarrollar enfoques innovadores, cimentados en lo que hemos aprendido de quienes nos precedieron, nos garantizará el éxito. El liderazgo catequético requiere de individuos que posean y desarrollen destrezas y estrategias para animar a la comunidad de fe a crecer en el discipulado de Jesucristo a través de una formación integral en la fe. Este libro pone a tu alcance destrezas y estrategias que han dado buenos resultados, a la vez que
identifica y propone nuevos enfoques para el liderazgo en la iglesia emergente. 

Índice con anotaciones

1. Formar y compartir la visión. El liderazgo catequético implica mucho más que hacer pedidos de textos escolares y organizar las listas de clases para el programa de educación religiosa de los niños. La formación en la fe es un empeño de toda la vida para personas de cualquier edad y para todas las familias, y es una realidad multidimensional que, en definitiva, es un aprendizaje hacia el discipulado: una forma de vida que implica palabra, devoción, servicio y comunidad. Este capítulo se centra en la necesidad de crear una declaración de la visión del programa de formación en la fe, así como de agrupar una junta de asesoría catequética para ayudar en el desarrollo y la implementación de dicha visión. 

2. Planificar y evaluar los ministros catequéticos. El líder catequético desarrolla planes para dar a cada componente de la empresa catequética la atención y la preparación adecuadas. Del mismo modo, los programas catequéticos deben crecer y adaptarse continuamente para satisfacer las necesidades de todas las personas a las que sirven. Este capítulo guía al líder catequético por el camino del año catequético y traza una línea cronológica general que los líderes catequéticos pueden adaptar a las circunstancias concretas de su programa, a la vez que explora estrategias para realizar una evaluación del programa catequético. 

3. Encajar en las estructuras de la Iglesia. Cada parroquia y su correspondiente programa catequético son únicos. El líder catequético debe familiarizarse con el modelo catequético que se emplea en su parroquia para dirigirlo de la mejor manera. Este capítulo se centra en los diversos modelos catequéticos, así como en el modo en que el líder y el programa se ven afectados e interactúan según las estructuras y los parámetros diocesanos, la ley canónica, las organizaciones catequéticas locales, regionales y nacionales, los compañeros de trabajo, los párrocos, los concilios pastorales parroquiales y otros voluntarios. 

4. Modelos y recursos catequéticos. Seleccionar libros de texto, recursos en video, recursos en línea y otras herramientas exige una consideración muy cuidadosa y una visión muy clara para determinar cuáles son los que se ajustarán mejor a la misión catequética de la parroquia. Este capítulo comenta los criterios que deben tenerse en cuenta al seleccionar libros de texto catequéticos y otros recursos. También se considera con atención el proceso de los obispos para proceder de acuerdo con el Catecismo y los parámetros curriculares diocesanos. 

5. Aspectos operativos: al frente y detrás de la escena.  El liderazgo catequético implica tener destrezas administrativas como preparar archivos, presupuestos, recaudar fondos, informes de progreso, inscripciones, emergencias, transferencias, deportes, contabilizar la asistencia, expedientes, preparar auditorías y hacer pedidos de suministros y materiales, y muchas labores más. Este capítulo identifica las mejores prácticas relacionadas con los aspectos administrativos del liderazgo catequético. 

6. Marketing y ministerio catequético. El liderazgo catequético implica comunicarse con diversos tipos de audiencia clave, tales como participantes, catequistas, padres y familias, personal de la parroquia y concilio pastoral parroquial, la parroquia en general, la comunidad, la diócesis y otros. Este capítulo explora las estrategias necesarias para desarrollar una comunicación efectiva con estos grupos de personas, tales como aplicar las mejores prácticas para elaborar un manual, las relaciones públicas, utilizar las redes sociales y la tecnología, elegir terminología adecuada, y mucho más. 

7. Enfoques pastorales para reunir e involucrar al pueblo de Dios. Los líderes catequéticos hacen mucho más que reunir personas para transmitir información: están llamados a facilitarles un encuentro con Cristo. Este capítulo explora las maneras de promover la misión catequética de la parroquia a través de la atención pastoral con particular énfasis en las mejores prácticas pastorales al momento de reunirse con padres de familia y con catequistas, trabajar con devoción, brindar hospitalidad, hacer que todos se sientan bienvenidos, preparar una agenda y adquirir destrezas de liderazgo en grupo. 

8. La catequesis y la liturgia van de la mano. La catequesis más efectiva tiene lugar en un clima de oración, y los líderes catequéticos efectivos tienen un sentido de la liturgia y la veneración que infunde vida y espíritu a la empresa catequética. Este capítulo explora la relación entre catequesis y liturgia, presenta el concepto de mistagogia e identifica las mejores prácticas para garantizar experiencias litúrgicas de calidad dentro del ambiente catequético. 
9. Padres y evangelización. La formación de catequistas y padres es una de las responsabilidades primordiales del líder catequético. Hoy más que nunca, esta formación debe ser evangelizadora. Este capítulo identifica tanto el contenido como los medios para invitar a los catequistas y a los padres a una experiencia de conversión y de discipulado intencional.

10. Guiar a la siguiente generación de líderes. El líder catequético efectivo siempre está mirando hacia el futuro e invirtiendo intensamente en el desarrollo de la próxima generación de líderes catequéticos. Este capítulo contempla las mejores prácticas para entrenar y transmitir conocimiento acerca del ministerio catequético. 
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Todo el pueblo de Dios
Catequesis eficaz en una Iglesia diversa 
por Donna Toliver Grimes

Este libro de la serie El líder catequético eficaz examina los diferentes grupos de personas a los que la catequesis va dirigida.  Los discípulos de Cristo son de diferentes edades y culturas y aportan una multitud de dones, necesidades, oportunidades y retos. Por ello, la catequesis nunca debe plantearse como algo estático y preestablecido. El líder catequético eficaz reconoce la riqueza de la diversidad y la singularidad de las personas que serán catequizadas, y elabora enfoques catequéticos para proclamar eficazmente el Evangelio durante la preparación religiosa de cada grupo. Este libro examina la gran variedad de personas a las que se ha de catequizar, así como las diversas estrategias que permiten vincularlas efectivamente en una formación de la fe vivificadora. 

Índice con anotaciones 

1. Los derechos y deberes en la catequesis. La catequesis no es un lujo. Según el Código de Derecho Canónico (217), dado que están llamados en virtud del bautismo a llevar una vida congruente con la doctrina cristiana, los fieles tienen derecho a una educación cristiana (229) y la Iglesia tiene la responsabilidad (“un derecho propio y grave” - 773) de ofrecer catequesis a todos los fieles. Este capítulo explora los derechos y responsabilidades canónicos relacionados con la misión catequética de la Iglesia a fin de equipar al líder catequético con los conocimientos y las destrezas necesarias para involucrar efectivamente a la población más amplia posible en la formación catequética. 

2. Adiós, burbuja católica: diversidad, movilidad y varios “ismos” en la cultura de hoy. En épocas pasadas, muchos católicos vivían en comunidades insulares donde los individuos, que eran formados en la fe católica por la familia y la comunidad, solo debían recibir “instrucción” en el catecismo para completar su formación. Hoy en día, esta “burbuja” ya no existe. Este capítulo explora de qué modo la diversidad, la movilidad, el pluralismo, el multiculturalismo, el relativismo y el materialismo (así como la globalización y la tecnología) han cambiado radicalmente tanto el modo en que las personas viven y son formadas como la manera en que la Iglesia debe responder. 

3. La Palabra se hizo carne: catequesis e inculturación. Desde la llegada del Espíritu Santo en Pentecostés, la Iglesia ha encontrado distintas maneras de proclamar la Palabra de Dios a todas las naciones en su propia “lengua”, lo que significa mucho más que el idioma hablado. Este capítulo explora la realidad y la aplicación práctica de la inculturación, así como el modo en que el líder catequético eficaz distingue las múltiples maneras de hablar (y llevar la justicia y la misericordia de Dios) a las diversas culturas que conforman la comunidad de la parroquia. 

4. [bookmark: _Hlk511803141]Todo comienza en el hogar: catequesis, la familia y la iglesia doméstica. Los padres tienen la responsabilidad de educar a sus hijos en la fe. La Iglesia también tiene la responsabilidad de equipar y empoderar a los padres para que cumplan con su función como principales educadores de sus hijos. Este capítulo examina de qué modo el líder catequético eficaz puede y debe acompañar a los padres mientras educan a sus hijos en la fe católica. 

5. [bookmark: _Hlk511803153]Fe para mayores: la catequesis para adultos. El Directorio General para la Catequesis nos recuerda que la formación de la fe para adultos es la forma prioritaria de la catequesis. Durante demasiado tiempo, estas palabras han estado vacías de significado para la Iglesia. La Nueva Evangelización nos llama a asumir con seriedad la misión de invitar a los adultos a afianzar su compromiso con Cristo. Este capítulo explora las necesidades singulares de los adultos en su formación en la fe, las maneras en que aprenden y las estrategias para vincularlos en experiencias de formación en la fe de calidad. 

6. Joven, no adolescente: la catequesis y los adultos jóvenes.  Los adultos jóvenes se enfrentan a retos cada vez más complejos y agobiantes. El Evangelio de Jesucristo tiene el potencial de transformar la vida de los adultos jóvenes y brindarles los fundamentos que necesitan para vivir con esperanza y confianza mientras inician su camino hacia la vida adulta. Este capítulo explora las necesidades singulares de los adultos jóvenes y las maneras en que el líder catequético eficaz puede brindar oportunidades de formación en la fe que respondan a esas necesidades. 

7. La Iglesia joven de hoy: catequesis para adolescentes.  Muy a menudo, los adolescentes son tratados como un grupo de personas al que debe entretenerse hasta que hagan su transición a la vida adulta. Este capítulo examina las necesidades de la juventud de hoy e identifica de qué modo el líder catequético eficaz puede brindar a los jóvenes una experiencia de formación en la fe que los lleve a afianzar su relación con Cristo y la Iglesia. 

8. Dejen que los niños se acerquen a mí: catequesis para niños en edad escolar. Los niños en edad escolar poseen un gran potencial espiritual ya que estos son los principales años formativos del desarrollo de la fe. Pero esta formación a menudo se enfrenta importantes desafíos ya que los niños reciben mensajes contradictorios de diversas fuentes. Este capítulo explora la complejidad de catequizar a niños en la actualidad y brinda perspectivas sobre cómo el líder catequético puede asegurarse de que la formación en la fe para niños no sea una simple actividad más entre muchas otras, sino que constituya una oportunidad especial para desarrollar una relación íntima con Jesucristo. 


9. Tender puentes: catequesis para personas con necesidades especiales. Aunque el líder catequético no precisa ser experto en las cuestiones referidas a la educación de personas con necesidades especiales, es fundamental que sea consciente de las necesidades de las personas con discapacidades y sensible a sus requerimientos. Este capítulo presenta las diversas necesidades especiales con las que un líder catequista puede encontrarse en el programa de formación en la fe de su parroquia y los principios generales que debieran considerarse para que la comunidad de formación en la fe sea más inclusiva. 

10. Una comunidad de fe única: catequesis en la escuela católica. A muchos líderes catequéticos parroquiales se les encomienda la responsabilidad de catequizar tanto en el programa de educación religiosa de la parroquia como en la escuela católica. Este capítulo explora de qué modo el líder catequético aborda las complejidades de esta doble responsabilidad y crea unidad y cohesión entre el programa de educación religiosa de la parroquia y la escuela católica. 
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Cómo entender la relación fundamental 
entre la catequesis y la evangelización
por Julianne Stanz

Este libro de la serie El líder catequético eficaz se centra en la Evangelización y la Catequesis. San Juan Pablo II nos recuerda en Catechesi Tradendae que la catequesis “es un momento –¡y cuán señalado!– en todo el proceso de la evangelización”. (18) En otras palabras,  la catequesis es parte fundamental de la evangelización, no algo separado de ella. Este libro explora cómo entender la evangelización, la “nueva evangelización” y el lugar de la catequesis dentro de la misión de evangelizar que tiene la Iglesia. 

Índice con anotaciones

1. ¿Qué estamos haciendo? La Iglesia existe para evangelizar. En su encíclica Evangelii Nuntiandi, el Papa Pablo VI dejó muy claro que la Iglesia “existe para evangelizar”.  Este capítulo explora la misión de la Iglesia de evangelizar al mundo e identifica una comprensión católica de la evangelización que está fundamentada en las Escrituras y la Tradición. Un breve panorama histórico de las olas de evangelización traza el recorrido de los protagonistas de la nueva evangelización y explora su relación con los ministros actuales. 

2. Nuevos tiempos, nuevas formas: la nueva evangelización:  En tiempos recientes, la Iglesia se ha despertado al hecho de que en países previamente “evangelizados” viven muchas personas que no han sido evangelizadas. El Papa San Juan Pablo II hizo un famoso llamado a la “nueva evangelización”. Este capítulo describe a los destinatarios de la nueva evangelización, la situación presente, los desafíos que enfrentamos en el mundo de hoy y cómo la nueva evangelización –nueva en su método, ardor y expresión– abordará estos desafíos. 

3. El kerigma, “quién”, “qué” y “por qué”: lo que creemos sobre Jesús y su Iglesia. La Buena Nueva o kerigma es el corazón del Evangelio, conduce a la conversión y lleva a las personas a tener una relación con Jesucristo. El objetivo de la catequesis es promover la intimidad con Jesucristo y su Iglesia, y es en el kerigma donde el discípulo despierta a una relación con Jesucristo. Proclamamos a una persona, no una doctrina. Este capítulo esboza el kerigma y su aplicación a la evangelización y al proceso catequético.  

4. No podemos sentarnos a esperar: evangelización, discipulado y misión. Actualmente en la Iglesia está muy en boga la expresión “intencionalidad”. La meta de la evangelización es crear discípulos intencionales de Jesucristo que salgan y compartan su fe con otros. Este capítulo explora qué significa vivir como discípulo de Cristo, e identifica algunas de las maneras en que la evangelización y la catequesis trabajan conjuntamente para formar discípulos intencionales. 

5. Ingresa en la catequesis: la catequesis como un momento en la evangelización. Muy a menudo, la catequesis se entiende como la transmisión de información, cuando, en realidad, es un aprendizaje que conduce hacia una forma de vida dentro del contexto de una relación con Jesucristo. Este capítulo brinda una comprensión básica de la catequesis como las maneras en que la Iglesia forma discípulos de Cristo y continúa sustentándolos en su camino de fe. 


6. El “cómo” de la catequesis: pedagogía divina, metodología humana y las seis tareas de la catequesis. Cuando se trata de la catequesis, el contenido y la metodología no se pueden separar. Aunque el contenido de nuestra fe debe ser presentado fielmente, también es fundamental que sea presentado efectivamente para atraer a aquellos que lo reciben. Este capítulo explora cómo Dios mismo reveló su Verdad al mundo (pedagogía divina) y explora las seis tareas de la catequesis. 

7. Cómo se debería “sentir” y cómo debería “fluir” la catequesis: la catequesis y el catecumenado. La catequesis efectiva se caracteriza por una “sensación de fluidez”, un ritmo que parte más de la liturgia y el catecumenado que del mundo académico. La relación en la catequesis no es tanto de maestro-estudiante como de mentor-aprendiz. Este capítulo explora cómo el catecumenado sirve para inspirar a toda catequesis, partiendo del lenguaje del misterio celebrado en los sacramentos. 

8. Ponte la máscara de oxígeno tú primero: la catequesis para adultos, una prioridad.  Suele creerse que la catequesis es algo dirigido primordialmente a los niños, cuando, en realidad, el Directorio General para la Catequesis y otros documentos de la Iglesia establecen claramente que la catequesis para adultos debe ser la forma central de catequesis hacia la cual todas las demás catequesis se han de orientar. Este capítulo explora la importancia de la catequesis para adultos, los principios y la metodología adecuada para la formación de adultos en la fe.

9. Vayan y hagan arder el mundo: la catequesis a través del lente evangelizador. San Ignacio de Loyola urgía a sus seguidores a que fueran a “hacer arder el mundo”. Con demasiada frecuencia nuestro enfoque sobre la formación en la fe carece del ardor o de la energía que merece. Este capítulo identifica oportunidades para el líder catequético de garantizar que cada aspecto del programa de formación en la fe comunique un sentido de pasión, energía, inspiración y misión. 

10. [bookmark: _GoBack]Tu biblioteca catequética: documentos de la Iglesia sobre evangelización y catequesis. Como ministros catequéticos estamos respaldados por la autoridad: la autoridad de la Iglesia. Nuestra Tradición nos ofrece numerosos documentos que guían e iluminan nuestros esfuerzos catequéticos. Este capítulo hace las veces de bibliografía con anotaciones de documentos de la Iglesia sobre la evangelización y catequesis que todo líder catequético debe conocer. 
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Cómo reclutar, alentar y conservar 
a catequistas exitosos
por Jayne Ragasa-Mondoy

Este libro de la serie El líder catequético eficaz se centra en cuidar la vocación del catequista. El Directorio General para la Catequesis nos recuerda que “ningún método, por experimentado que sea, exime al catequista del trabajo personal en ninguna de las fases del proceso de la catequesis”. (DGC, #156) En este sentido, es fundamental que los líderes catequéticos hagan todo lo posible para convocar a candidatos cualificados para desarrollar la vocación de catequista, ofrecerles formación y capacitación, y cuidar su vocación a cada paso del camino. 

Índice con anotaciones

1. Más que un voluntariado: la vocación del catequista. Servir como catequistas es mucho más que hacer trabajo de voluntariado: es una vocación. Ser llamado como catequista es aceptar el llamado a vivir como discípulo de Jesús y a enseñar a otros de manera formal a hacer lo mismo semana tras semana. Es rodearse de familias en una comunidad de creyentes que entienden y practican la fe. Este capítulo explora la responsabilidad del líder catequético de convocar a personas para desarrollar la vocación de servir como catequistas. 
 
2. Los requisitos precisos: descripción de la función del catequista. No todo el que tiene buen corazón y buena voluntad es llamado a servir como catequista. Las personas llamadas a servir como catequistas deben tener cualidades y destrezas específicas para poder participar eficazmente en lo que debe presentarse como una tarea noble y heroica. Este capítulo identifica y detalla qué cualidades y destrezas son parte del perfil de un catequista y cómo se relacionan el catequista y el líder catequético.


3. Cómo convencer a las personas: estrategias para reclutar catequistas. Quizá la tarea más abrumadora del líder catequético sea la de convocar exitosamente (reclutar) a candidatos con cualidades que les permitan servir como catequistas. El líder catequético encuentra un gran potencial al reclutar catequistas como parte de la gestión parroquial o del plan pastoral de la parroquia. Este capítulo explora las estrategias efectivas para reclutar catequistas e identificar dónde encontrarlos. También identifica qué motiva a las personas a ofrecer parte de su tiempo para participar en causas nobles. 

4. Sentar las bases: formación y capacitación de catequistas. Los catequistas principiantes suelen sentir gran inquietud al iniciar su ministerio, puesto que la mayor parte de ellos no son maestros de profesión. La capacitación y la formación del catequista es una de las maneras más poderosas en que un líder catequético puede infundir honor y nobleza a la vocación de catequista y preparar a ciertos individuos para que asciendan a cargos de liderazgo. Este capítulo identifica las maneras en que el líder catequético puede formar a catequistas para que adquieran la confianza y las destrezas necesarias para ser eficaces. 

5. Diversidad cultural: aprovechar la riqueza cultural de los catequistas. Promover la vocación por el ministerio de la catequesis requiere tener conciencia sobre la diversidad étnica y cultural de la comunidad. Este capítulo identifica las maneras en que el líder catequético puede celebrar la diversidad cultural de sus catequistas, promover la inculturación del mensaje del Evangelio y promover la vocación por el ministerio de la catequesis a partir de los dones étnicos y culturales singulares que se dan dentro de la comunidad. 


6. Cuidado y alimentación: la formación continua de los catequistas.  La Iglesia debe a los catequistas una formación de calidad para que puedan crecer en su propia relación con el Señor, en el conocimiento de la fe católica y en las metodologías y técnicas necesarias para vincular eficazmente a los participantes con las experiencias catequéticas que no solo conducen a la transmisión de información, sino que facilitan un encuentro transformador con Cristo. Este capítulo se centra en el modo en que el líder catequético brinda una formación continua a los catequistas enfocada en tres dimensiones: ser, saber y hacer. 

7. Hacerlo “al pie de la letra”: supervisión, evaluación y registro. El líder catequético es llamado a seguir los procedimientos que permitan a su sucesor edificar sobre la base del trabajo que él ha realizado, especialmente en lo relativo al desarrollo de catequistas. Este capítulo explora cómo el líder catequético puede emplear de manera eficaz estrategias para supervisar, evaluar, ofrecer comentarios y llevar un registro de cada catequista. 


8. Algo rara vez sencillo: manejar las situaciones difíciles. La supervisión de seres humanos inevitablemente implica experiencias de conflicto. Los líderes catequéticos no están exentos de esta realidad. Este capítulo explora los diversos tipos de dificultades que un líder catequético puede enfrentar al trabajar con catequistas, así como estrategias para lidiar con conflictos y situaciones de difícil solución, tales como la destitución de un catequista ineficaz. 

9. Cómo conservar catequistas: apoyo, colaboración, reconocimiento y agradecimiento público. Puesto que la mayor parte de los catequistas no reciben un salario por su ministerio, depende del líder catequético ofrecer maneras alternativas de agradecerles por el trabajo que realizan. Este capítulo identifica estrategias para que el líder catequético manifieste apoyo y reconocimiento a los catequistas y propone maneras de realzar la función del catequista mediante el reconocimiento público.

10. Nadie es una isla: crear y fomentar una comunidad catequética. Los catequistas se benefician al reconocer que pertenecen a una singular comunidad catequética en la que pueden encontrar apoyo, estímulo e inspiración. Este capítulo identifica maneras en que el líder catequético puede edificar una comunidad catequética que cultive la vocación del catequista dentro de una comunidad de creyentes que se ven a sí mismos como comunidad catequética.
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Liderazgo catequético
Cómo debe ser, cómo debe organizarse 
y a quién debe servir
por Adrián Alberto Herrera

Este libro de la serie El líder catequético eficaz se enfoca en las destrezas y competencias específicas para el liderazgo pastoral. El ministerio de la catequesis es fundamental para la misión de la Iglesia y requiere liderazgo para organizar y estimular la empresa catequética. El Directorio Nacional para la Catequesis nos lo recuerda: “El factor más crítico en un programa catequístico parroquial efectivo es el liderazgo de un dirigente catequístico parroquial capacitado profesionalmente”. (54) Como líder catequético, eres llamado a ejercer un liderazgo heroico.  

Índice con anotaciones

1. Guarda el pedestal: cómo es el liderazgo en el ministerio.  Se suele asumir que el liderazgo es una posición de poder sobre otros. Jesús, sin embargo, nos brinda un modelo muy diferente de liderazgo al mostrarnos que se relaciona ante todo con el servicio. Para los católicos, el liderazgo es Eucaristía: emana de un sentido de gratitud y asume la forma de altruismo. Este capítulo se centra en el concepto de “líderes serviciales” y en cómo el liderazgo en el ministerio difiere de los modelos de liderazgo en el mundo de los negocios. 

2. ¿Adónde nos llevas? El liderazgo y la articulación de una visión. El liderazgo catequético sirve a la misión de la Iglesia, por lo que es fundamental que el líder catequético acoja y articule la misión de la Iglesia: evangelizar y transformar el mundo para que refleje mejor el Reino de Dios. Este capítulo identifica de qué modo el líder catequético eficaz transmite el sentido de urgencia y “dibuja una imagen” (articula una visión) de lo que puede y debe ser el futuro si todos trabajamos hacia un mismo fin. 

3. Evitar el enfoque del superhéroe: liderazgo, colaboración y delegación. El liderazgo eficaz no es un “show de una persona”. Las iglesias y los ministerios pastorales a menudo padecen de “mentalidad de silo”. El líder catequético eficaz debe contar con la inteligencia y el ingenio de otros. Este capítulo identifica las destrezas para un ministerio colaborativo y la delegación de autoridad y responsabilidad. 

4. ¿Tienes lo que se necesita? El liderazgo y las cualidades necesarias. No es difícil evocar a grandes líderes e identificar las cualidades y destrezas que tienen en común. Los líderes catequéticos poseen cualidades y destrezas específicas que les permiten liderar eficazmente. Este capítulo examina las cualidades fundamentales –humanas, espirituales, intelectuales y pastorales– que se requieren de los ministros pastorales en general y de los líderes catequéticos en particular. 
 

5. Si necesita de todo un pueblo, será mejor crear uno: el liderazgo y la promoción del communio. Fundamentalmente, el ministerio consiste en edificar relaciones: entre unos y otros, y con nuestro Señor Jesucristo. Este capítulo explora cómo el liderazgo catequético edifica una unión que respeta y celebra la diversidad, y cómo edifica comunión, entendida como una comunidad que incluye el compañerismo pero que va más allá de él. 

6. No dejes que nadie te ignore: el liderazgo y la autoridad legítima. No se debe confundir la autoridad con el poder. Mientras que los líderes catequéticos son llamados a ser líderes serviciales –sin imponer el poder a otros–  también son llamados a liderar o dirigir a otros con autoridad. Tener autoridad implica ser una persona que garantiza la validez o la autenticidad de algo escrito o hablado, lo que a su vez permite actuar en consecuencia. Este capítulo aborda el abuso de poder, pero ante todo explora las destrezas para ejercer una autoridad legítima en el ambiente ministerial de modo que las personas puedan responder al llamado de Dios a la santidad. 


7. Reconocer el terreno: el liderazgo en un panorama cambiante. El liderazgo catequético no se lleva a cabo en un vacío. El mundo en el que ejercemos nuestro ministerio es altamente complejo y rápidamente cambiante. El líder catequético eficaz tiene puestos los dedos en el pulso del mundo y trabaja para entender los factores que tienen lugar en la vida de las personas a las que sirve. Este capítulo explora el cambiante panorama de la parroquia, el estado de la familia, las realidades étnicas y culturales y los avances tecnológicos, factores todos que afectan el modo en el que el ministerio se realiza y el modo en que el liderazgo debe adaptarse para ser eficaz. 

8. Decídete: el liderazgo y la toma de decisiones. Hay una razón por la cual los líderes suelen tener un letrero en su escritorio que dice: “Asumo la responsabilidad”. Los líderes son llamados a tomar decisiones. Este capítulo explora cuáles son las destrezas necesarias para la toma de decisiones en el ambiente ministerial y establece la diferencia entre determinación y autocracia, por un lado, y toma de decisiones colaborativa frente a indecisión, por el otro. 

9. Pulir las asperezas: el liderazgo y los conflictos. ¡Nos quedamos cortos al decir que el liderazgo no es tarea fácil! Los líderes catequéticos son llamados a tomar decisiones difíciles, algunas de las cuales necesariamente llevarán al conflicto. Este capítulo explora cómo lidiar pastoralmente con las situaciones difíciles y los conflictos para edificar la comunidad y avanzar en la empresa catequética y en la misión de la Iglesia. 

10. Atrevidamente católico: el liderazgo y una fuerte identidad católica. El obispo Robert Barron nos advierte sobre la tendencia al “catolicismo de color beige”, una versión insípida del catolicismo que diluye la identidad católica para entremezclarse en la sociedad. El líder catequético efectivo acoge y articula una identidad católica firme (pero no triunfante). Este capítulo identifica los principios de la identidad católica y destaca de qué modo el líder catequético puede utilizar el poder de los signos y los símbolos para inspirar a otros. 
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